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“…Educar es mejorar la naturaleza humana,
es creer que existen símbolos, técnicas y capacidades de orden individual y colectivo

que contribuyen a la aspiración de perfección despertada en el hombre
sin distingo de edad…” (García Mínguez).

Son cada vez más numerosos los espacios educativos dirigidos a personas
mayores. Esta inquietud favorece, sin lugar a dudas, un envejecimiento activo,
creativo, pleno, en oposición a la visión estereotipada y estigmatizada del enve-
jecimiento como sinónimo de enfermedad. La vida humana es un continuo y no
se puede concebir la existencia como un todo fraccionado. La Psicología Evolu-
tiva, la Psicología Social y Antropología Filosófica, así como la Pedagogía, han
reflexionado respecto de las etapas de la vida y su significado en el conjunto de
la existencia. La vida es un proceso de humanización creciente en relación con
nuestros semejantes, en el que las distintas edades tienen su dinámica propia. La
mejor etapa es la que toca vivir con sentido. Entre los modos de afrontamiento
del envejecimiento en las personas mayores están (Beck, 1994):

1. Aferrarse al modo de vida de las etapas anteriores, enquistados en una
actitud autoritaria con incapacidad para evolucionar y adaptarse a las nue-
vas situaciones.

2. Querer disfrutar de una segunda juventud al presentir como algo negati-
vo el declive propio de las edades.
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3. Mantener una actitud íntegra y asumir las dos actitudes anteriores con
armonía1.

Una de las carencias que presentan algunos sectores de personas mayores, es
la precariedad formativa reglada y escaso repertorio de recursos mentales que
permitirían una vida más gratificante. Existe un 7,4% de tasa de analfabetismo y
el nivel de educación primaria es el umbral de nivel de instrucción: dos tercios de
los mayores no han accedido a la educación secundaria (31% no completó los
estudios primarios y el 43% los terminó)2. Además el nivel de instrucción es un
recurso estratégico para poder desenvolverse en los complejos entornos sociales
que se configuran en las sociedades modernas actuales. Influye también directa-
mente en las actividades de ocio y tiempo libre practicadas por los mayores. De
ahí la importancia de fomentar la educación permanente, la educación en todas
las edades, con el objetivo de que puedan obtener aquellos conocimientos que
en su momento no pudieron alcanzar y sabiendo que nunca es tarde.

Pretendemos con este trabajo reflexionar sobre la educación en las personas
mayores. En nuestra Constitución en el artículo 50 se recoge: “Los poderes públi-
cos promoverán el bienestar de la tercera edad en cuanto a salud, vivienda, cul-
tura y ocio”. Es pues necesario vivir y organizar la sociedad para que las personas
mayores tengan igualdad de derechos y un auténtico protagonismo social. Las
personas mayores constituyen un capital cultural y humano al que no se puede
renunciar y tienen derecho a elegir su propio enriquecimiento personal y auto-
rrealización. Planteamos un recorrido por la educación como derecho y necesi-
dad y haremos una mirada a los distintos modelos educativos para personas
mayores: modelo académico, cultural, práctico, reminiscente.

UNA MIRADA HISTÓRICA

En el siglo XVII nos encontramos el primer defensor de la educación sin lími-
te de edad. Se trata de Comenio, un ilustre humanista que en torno a los años
(1650-1670) escribió en la Pansophia y la Didáctica Magna una pedagogía dife-
rente a la clásica; su propósito era convertir al maestro en “servidor de la natu-
raleza”. Se adelantó al famoso educador Jean Jacques Rousseau, pero lo que
interesa destacar en Comenio es la política educativa dirigida a “todas las etapas
de la vida”. Fue por tanto el promotor de las propuestas formativas ajustadas a
los procesos vitales. En 1727 Benjamín Franklin, funda en Filadelfia, un grupo de
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1. Limón, R. y Crespo, J. A. (2002): Grupos de debates para mayores. Guía práctica para
animadores. Madrid: Narcea, pp. 13 y ss.

2. Datos extraídos del Informe 2008. Las personas mayores en España, capítulo 6, Vida
cotidiana, Actitudes, Valores y Emociones en la Vejez, Tabla 6.8.



discusión y de estudio para adultos; este grupo se denominaba JUNTO y ha juga-
do un papel capital en el desarrollo de la Educación para personas mayores en
América. En torno a la Revolución Francesa, Condorcet insistió en la Asamblea
Nacional de 1792, en la universalidad de la instrucción y reivindicó el aprendi-
zaje a cualquier edad con un doble objetivo: conservar los conocimientos adqui-
ridos antes y obtener otros nuevos. Desde 1827 en las regiones rurales del Medio
Oeste americano se desarrollaron liceos para personas mayores.

Nicolai Frederik Severin Grundtvig, escritor y pastor danés (1783-1872)
puso gran empeño en los problemas de la educación y fundó en 1844 la “Alta
Escuela Popular”, con el objetivo de formar a la gente del campo en donde impe-
raba la ignorancia. Llegó a fundar sesenta “Altas Escuelas” y se expandieron por
Suecia, Noruega y Finlandia.

En 1874 en el Estado de Nueva York se crearon cursos de verano destinados
a personas mayores que deseaban perfeccionar su cultura. Esto dio lugar al pro-
grama Elders Hostels. En 1951 la Asociación de Educación de Adultos de Estados
Unidos crea una sección sobre educación de personas mayores. En 1968 la Uni-
versidad de Míchigan organiza unas conferencias anuales sobre envejecimiento
que da lugar a los primeros pasos de la Gerontología. En 1973 se crea la prime-
ra Universidad de Tercera Edad en Tolouse por el profesor Pierre Vellas. En 1983
se crea el Instituto Universitario de Tercera Edad en Montreal. En 1987 la Uni-
versidad de Quebec es la primera que ofrece un Certificado de Primer Ciclo para
estudiantes de 55 y más años. En 1992 se funda en Montreal la Asociación de
Universidades de Tercera Edad3.

A partir de la aparición del Estado de Bienestar, tras la Segunda Guerra Mun-
dial, empiezan a tomar cuerpo las prestaciones educativas para adultos. Hoy el
movimiento de educación de mayores está respaldado por organizaciones inter-
nacionales, leyes orgánicas, concepciones filosóficas e incluso el derecho cons-
titucional.

En nuestro país podemos marcar cuatro etapas a partir de la postguerra
española.

1. Etapa educativa del reformismo industrial (1940-1960). Los destinatarios
de la educación eran las clases pudientes. Encontramos movimientos de
promoción cultural adulta de las Cajas de Ahorros, Montes de Piedad,
Acción Católica y Misiones Pedagógicas o de signo político –anarquismo,
sindicalismo…– (Hernández y López, 1998).
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tigación. Madrid: IMSERSO, pp. 21 y ss.



2. Período de la Educación Compensatoria (1960-1975). Las Naciones Unidas
con la Declaración Universal de los Derechos Humanos, recuerda a todos
los países “que la educación es un derecho de todas las personas…”.

3. Época de la Educación Permanente (1975-1990). Ya hay una invitación a
adquirir niveles de educación superiores a los ciudadanos adultos.
Comienzan los cursos de acceso a la Universidad para mayores de 25 años
y aparecen las UNED (Universidad Nacional de Educación a Distancia). En
esta fase histórica los pedagogos desempeñan un papel muy notable
(Dave, 1999; Hessburgh, 1975).

4. La Educación a lo largo de la vida (1990-2003). El aumento del poder adqui-
sitivo y el tener tiempo libre hacen aumentar la demanda de formación,
pero una formación en capacidades personales que permita la participa-
ción. Una formación que se traduce en el cultivo de la lectura, el arte, los
avances de la ciencia… La persona cada vez precisa más estar al día para
vivir satisfactoriamente, está basada más en saber ser que en el saber hacer
(Delors, 1997). La vida necesita reflexión, rumbo y recreación.

Nadie puede dudar que la persona mayor es una persona capaz de seguir
aprendiendo y crece el interés por entrar en el foro de los procesos educativos
y del “autoaprendizaje” (Manheimer, 1995). La persona mayor oficia de mentor
de la experiencia, transmisor de la pericia vital de los valores permanentes con-
virtiéndose en referencia para la juventud4. En ningún momento de la historia las
personas mayores han gozado de un perfil más culto, de ahí que reclamen el
derecho a una educación que se presenta como proyecto a lo largo de la vida5.

El aumento del número de personas entradas en años que participan en pro-
gramas educativos es notable, Centros de Día, Aulas de Tercera Edad, Acción
Social Voluntaria6, Universidades para Mayores, debates, cafés filosóficos simbo-
lizan la epifanía de otro estilo de vida de las personas mayores en la actualidad.
Un 8% de personas entre 65 y 74 declaró en 2007 haber participado en activi-
dades educativas durante el año anterior. El 7% de ese grupo de edad participó
en actividades educativas no regladas, es decir, actividades educativas organiza-
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4. Paniagua, R. (2006): “Reflexiones acerca de los mayores: sombras y luces de una reali-
dad”, Sal Terrae, 1099, pp. 175-188.

5. García Mínguez, J. (2004): La educación en personas mayores. Ensayo de nuevos
caminos. Madrid: Narcea, pp. 22 y ss. De Miguel, A. (2005): El arte de envejecer. Madrid:
Biblioteca Nueva. Moncada, A. (1998): Años dorados, entender a los mayores y prepararte
para serlo. Madrid: Ediciones Libertarias.

6. Paniagua, R. y Mota, R. (2000): Guía de las ONGs de voluntariado de y para mayores
de la Comunidad de Madrid. Madrid: Dirección General de Cooperación al Desarrollo y
Voluntariado. Consejería de Educación. Comunidad de Madrid.



das pero que no conducen a la obtención de un título oficial. Un 14% lo hizo en
actividades de aprendizaje informal o autodidacta7.

Es indiscutible la necesidad de promover una educación gerontológica basa-
da en el concepto de Educación Permanente o Educación a lo largo de la vida.
El desarrollo del buen envejecimiento está condicionado por necesidades pro-
pias de las personas en todas las edades. Señala Fierro que la concepción del
buen envejecer se entiende en continuidad con el buen madurar y en el desa-
rrollo positivo en las otras etapas de la vida (Fierro, 1994). Desde la perspectiva
de la psicología humanista y de la pedagogía gerontológica, la persona se ve
como un proceso de crecimiento y desarrollo de potencialidades en el que la
tarea está siempre inacabada8.

LA EDUCACIÓN: UN DERECHO

Desde la segunda mitad del siglo XX, debido al descenso de la natalidad y al
notable aumento de la esperanza de vida, el envejecimiento ha experimentado
un progresivo protagonismo; la llamada “revolución silenciosa” se ha convertido
en el desafío para la sociedad del siglo XXI. El nivel formativo y el futuro de una
sociedad dependen, en gran medida, de las propuestas de relación y los esque-
mas culturales de que disponga la sociedad. Las personas mayores han de gozar
de todos los derechos sociales, el derecho a la educación es ineludible, el desa-
rrollo integral debe acompañar a toda persona a lo largo de la vida.

Los mayores, además, son depositarios de un capital humano indudable.
Constituyen una reserva de recursos al que las sociedades no pueden ni deben
renunciar, y tienen derecho a decidir su plan de enriquecimiento personal, en
donde la cultura y la formación adquieren un auténtico protagonismo9. La for-
mación en los mayores es un factor de socialización, de comunicación, de con-
vivencia y relación de primer orden de donde derivan incontables ventajas para
el logro de una vida más satisfactoria. La participación de los ciudadanos, de
todos, es una necesidad educativa incuestionable. Es la sociedad en su conjunto
la que educa. Constituye un serio problema, que por una pedagogía no ajustada
a la edad que nos ocupa, muchas personas mayores vivan desvinculadas, aisla-
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7. Datos extraídos del Informe 2008. Las personas mayores en España, capítulo 6, Vida
cotidiana, Actitudes, Valores y Emociones en la Vejez, Tabla 6.9. La fuente primaria de datos es
la Encuesta realizada por el Instituto Nacional de Estadística en 2007 sobre Participación de la
Población Adulta en las Actividades de Aprendizaje.

8. Limón y Crespo, op. cit., pp. 27 y ss.
9. Paniagua, R. (2003): “Los buenos tratos: hacia la calidad de vida de las personas mayo-

res”. Trabajo Social Hoy, 39, pp. 55-68.



das, carentes de roles sociales; en cierta manera se genera una dependencia a la
sombra de los denominados adultos.

Las personas mayores tienen derecho a vivir de forma autónoma. El primer sín-
toma de la libertad, como decía Freire, es reconocer las propias limitaciones. Éstas
en ningún caso permiten poner en duda que las personas mayores poseen capaci-
dades indudables de aprendizaje e innovación como lo ponen de manifiesto incon-
tables ejemplos de antes y ahora, y son capaces de dar sentido a su vida de una
manera autónoma. Ejemplos ilustrativos ponen de manifiesto las capacidades con-
servadas de las personas mayores. Ramón y Cajal, Bertrand Russell, Tiziano, Chur-
chill, Rostropovich dan muestra de cómo vivir la aventura de envejecer. No
podemos referirnos a las personas mayores como una única realidad, como una
“clase de edad”. Además dado que los avances técnicos y las políticas sociosanita-
rias minimizan la dependencia, las personas mayores representan una nueva fiso-
nomía y nos sitúan ante nuevos retos sociales. Junto al diseño de políticas sociales
es preciso reclamar también lo que podríamos denominar los nuevos derechos
sociales de las personas mayores.

Las leyes básicas del ordenamiento jurídico han asumido el encargo insoslaya-
ble de una educación universal y obligatoria, en cuyo universo están las personas
mayores. El derecho a la educación de los mayores está recogido en la Declaración
Universal de los Derechos Humanos (arts. 26-27)10. Nos encontramos ante un dere-
cho fundamental que pertenece a toda la ciudadanía, con un efecto de ejercicio
colectivo; a todos los ciudadanos sin discriminación les asiste el derecho a la edu-
cación. Este derecho queda recogido en nuestra Constitución (art.10-2)11. Todas las
Constituciones de países modernos han incluido la educación en todas las edades
como derecho, lo que supone el reconocimiento, pero sobre todo el uso y el dis-
frute de la misma. La libertad, la igualdad y la movilidad geográfica, el derecho a
un trabajo digno encuentran más dificultades de ejercicio en las personas sin edu-
cación que en aquellos sujetos dotados de ella. Nuestra Constitución no reserva el
uso del bien educativo a una edad o a una porción de la población.

En la Asamblea Mundial del Envejecimiento celebrada en Viena en 1982 se
afirmaba que el bienestar social era un derecho de todas las personas, y se soli-
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10. Art. 26.1: “Toda persona tiene derecho a la educación. La educación debe ser gratui-
ta, al menos en lo concerniente a la instrucción elemental…”. Art. 26.2: “La educación tendrá
por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los
derechos humanos y a las libertades fundamentales; favorecerá la comprensión, la tolerancia,
y la amistad entre todas las naciones…”. Art. 27: “Toda persona tiene derecho a tomar parte
libremente en la vida cultural de la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progre-
so científico, y en los beneficios que de él resulten”.

11. Los derechos fundamentales se interpretarán de conformidad con la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos y los tratados y acuerdos internacionales.



citaba una real participación de las personas mayores en el diseño de las políti-
cas sociales que les afectaba directamente, evitando así la segregación de ciertas
propuestas institucionales. Señalamos las Recomendaciones referidas a la educa-
ción (de la 44-62) por ser el tema que nos ocupa en nuestro trabajo.

EDUCACIÓN Y FORMACIÓN

44. Hacer uso de las personas de edad como transmisores de conocimiento,
cultura y valores espirituales.

45. Educación disponible para todas las personas de edad.

46. Aumentar la concienciación acerca de los aspectos positivos de las per-
sonas de edad.

47. Programas no estructurados basados en la comunidad y orientados al
esparcimiento para las personas mayores.

48. Proporcionar un acceso físico fácil a instituciones culturales.

49. Educación general sobre el proceso de envejecimiento.

50. Superar estereotipos relativos a las personas de edad.

51. Ampliar la información a las personas mayores sobre todos los aspectos
de la vida.

52. Desarrollo de datos relacionados con las personas mayores.

53. Establecimiento y mejora de servicios de intercambio de información.

54. Desarrollo de programas de enseñanza y capacitación interdisciplina-
rios.

55. Capacitación del personal en la esfera del envejecimiento, difusión de
información sobre las personas mayores.

56. Participación de los mayores en los intercambios de información.

57. Formación de entrenadores.

58. Investigaciones sobre envejecimiento y formulación de planes políticos.

59. Estimular la capacitación en todos los programas educativos sobre geron-
tología y geriatría.

60. Investigación sobre los aspectos del desarrollo humanitario del enveje-
cimiento.

61. Creación de instituciones especializadas en la enseñanza de la geronto-
logía, geriatría y psicología geriátrica.

62. Promoción de intercambios internacionales y cooperación en materia de
investigación, así como recopilación de datos en todos los aspectos del
envejecimiento.
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Consideramos también la relevancia del Año Europeo de la Educación y la
Formación Permanentes celebrado en 1996. En el Documento elaborado por la
Unión Europea para la celebración de dicho año se consignó12. El objetivo seña-
lado da plena vigencia a las reflexiones del profesor (Castillejo Brull, 1981: 29-
32)13. La educación y la formación fueron, por primera vez, el tema central del
Año Europeo, se puso de manifiesto que el mundo ha entrado en una fase de
mutación profunda que exige un esfuerzo de adaptación considerable. No nos
parece acertado que las instituciones ayuden y generen imágenes de la vejez
como etapa de pasividad e inevitable aislamiento, es preciso iniciar acciones
educativas que potencien la participación ciudadana con independencia de la
edad, sólo así se evitará los déficits de socialización y los analfabetismos sociales.

Si la educación es un factor decisivo para sobrevivir y para vivir mejor, es pre-
ciso hacer realidad una educación pensada y diseñada para todas las edades, como
dice (Glendenning, 1980) la educación puede aportar nuevas habilidades y nuevos
horizontes vitales, las personas mayores tienen responsabilidades respecto de la
sociedad. Pertenecer a una sociedad significa formar parte de su mentalidad, com-
partir su historia, sus recuerdos, sensaciones, experiencias, pedagogía y tener las
mismas posibilidades de futuro, y a esos bienes tienen derechos todos. Mientras la
sociedad en su conjunto, no asuma el derecho de las personas mayores a partici-
par de la vida social en idénticas condiciones que el resto de los ciudadano, no se
puede afirmar que estemos en una sociedad auténticamente democrática14.

Hoy en las sociedades modernas no puede entenderse la dignidad de las per-
sonas sin el componente educativo como ayuda imprescindible para el desarro-
llo y el razonamiento. El desarrollo de la personalidad y la dignidad humana
exigen actividades cualificadas de participación, de ejercicio de la libertad, de
promoción de la reflexión y autonomía de pensamiento. En todas las edades hay
posibilidad de aprendizaje, movimiento de cambio y nuevos ajustes. La LOGSE
1990 (art. 3º) recoge la Educación de las Personas Mayores Adultas y marca obje-
tivos definitorios de las políticas a seguir; la obligatoriedad de la Administración
abarca a todos los ciudadanos adultos sin excepciones. La educación progresis-
ta es aquella que se hace pensando en todos.
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12. “El objetivo de este año es sensibilizar a los europeos de la necesidad de formarse
durante toda la vida… la responsabilidad de la persona, en cuanto a su educación, y formación
es aún más necesaria, ya que la propia división tradicional de la sociedad en un período de edu-
cación, un período de trabajo y un período de jubilación ha quedado obsoleta, frente a una
perspectiva de renovación constante de las competencias”.

13. “El hombre está indeterminado, debe hacerse quiera o no. Y ese hacerse es una tarea
que le va a ocupar todo su ciclo vital… ese hacerse por las dimensiones radicales del hombre
lo convierte en autor de su vida”. “El hombre es un ser de aprendizaje, es educable a lo largo
de toda su existencia… va ganando definitivamente terreno la educación permanente…”.

14. Petrus Rotger, A., en García Minguéz, pp. 11-22.



LA EDUCACIÓN: UNA NECESIDAD

Una necesidad es por definición aquello que le falta a una persona para con-
seguir sus fines o para realizarse. Se considera necesario aquello que se consi-
dera como tal. Todas las personas tienen necesidades que satisfacer sea cual sea
la edad. Maslow sugirió una taxonomía que ha servido como base para el estu-
dio de temas relacionados con las necesidades (Maslow, 1991):

Autorrealización

Estima

Necesidades sociales y de pertenencia

Necesidades de seguridad

Necesidades fisiológicas

(Lumsden, 1985) divide las necesidades en estas categorías:

Necesidad de funcionamiento en la sociedad

Necesidad de expresión

Necesidad de participación

Necesidad de influir

Necesidad de trascendencia

Las necesidades educativas de las personas mayores tienen esta clasificación
(Lemieux, 1997: 37-40):

Necesidades ligadas a una educación instrumental

Necesidades ligadas a una educación de la expresión

Necesidad ligada a una educación apropiada a la edad

Necesidad ligada a una educación de la libertad

Necesidad de una educación ligada al desarrollo personal

Necesidad de una educación ligada a la autoeducación

La educación representa una dimensión decisiva en la vida humana y no lo
es menos en las edades avanzadas, ya que educar es mejorar la naturaleza huma-
na, tiene que ver con la aspiración de perfección de las personas con indepen-
dencia de la edad, no se sostiene el absentismo obligado de los mayores en esta
apasionante tarea de vivir sabiendo. Se han dado pasos en la cobertura de nece-
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sidades básicas de las personas mayores desde los Servicios Sociales15. Pero exis-
ten otras necesidades, entre las que se sitúan, el deseo de saber y entender, de
estar, de aportar y de narrar (Maslow, 1991; Lumsden, 1985), y sin el cultivo de
éstas la persona se empobrece, baja su autoestima y su realización personal.

Un imperativo personal, la educación ha de estar presente a lo largo de la
vida como necesidad existencial, el ser humano no es concluso, quiere seguir
avanzando en sus conocimientos y realización personal, siempre aparecen nue-
vas posibilidades, vive en proceso, el proyecto humano necesita sobreponerse a
sí mismo de manera ininterrumpida. (Heidegger, Jaspers, Dewey, Ortega), según
estos filósofos la empresa que construye a un ser racional no se acaba nunca,
siempre existe la aparición de nuevas posibilidades, el hombre no puede libe-
rarse de la tarea de construirse. A esto se añade el imperativo de ser con y estar
con en comunicación. Para el desarrollo personal se necesita de otros. Las per-
sonas necesitan bienes materiales y no materiales para subsistir, tienen necesi-
dades biológicas, afectivas, culturales.

De ahí que todo lo que recibe de fuera (la cultura, la educación, la sociedad)
les reporta grandes beneficios que satisfacen sus carencias, estamos abocados a
dar y recibir, caminamos en la necesidad de estrechar lazos y favorecer la reci-
procidad, el hombre se desarrolla en el intercambio y los compromisos sociales.
El hombre moderno tiene incorporado el aprendizaje, nuevos saberes, nuevas
habilidades por explorar en muchos casos. La inteligencia es impulsada por la
cultura y la educación, y no excluye ningún tramo de edad, las condiciones edu-
cativas representan el medio más idóneo para el desarrollo humano. La educa-
ción y la cultura responden a las carencias innatas a lo largo de toda la vida,
siendo la educación el factor decisivo para vivir mejor. El interés por conocer,
nacido en el fondo de la conciencia, nunca se agota. La necesidad de aprendiza-
je y cultivo permanentes están en todas las personas, pero con diferentes mati-
ces y preferencias, producto de la singularidad de cada cual. Hay un innato
sentido de superación que legitima la educación en todo la vida, como una
auténtica necesidad existencial.

Para Habermas existen tres motivaciones antropológicas en la configuración
del conocimiento (Habermas, 1989).

1. La motivación técnica que tiene como base el interés por controlar y pre-
decir leyes materiales, es lo que se ha venido en llamar la obsesión posi-
tivista.
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2. El sentido práctico del fenómeno cognitivo, el interés del hombre va más
allá del dominio del medio. El sentido último del saber consiste en el gozo
y disfrute de la vida, fomentar la complacencia y amortiguar el dolor en
cualquier manifestación.

3. Motivación emancipadora. El deseo de autonomía y el extrañamiento de
la coacción son impulsos naturales que encuentran apoyo en la capacidad
de reflexión, en el fondo de toda persona anida la legítima aspiración de
libertad y autonomía.

La educación en todas las edades contribuye al cumplimiento de estos legí-
timos deseos, las Ciencias de la Educación juegan un papel clave en la cultura
emancipatoria; de ellas depende el conformar una plataforma de autoconciencia
crítica e independiente o legitimar la alienación. La actividad que incentiva el
conocimiento en las personas tiene mayor o menor presencia en el ciclo vital de
cada uno, pero siempre está presente. Los ciclos de vida asisten al ser racional,
el interés por conocer, nacido en lo hondo de la conciencia, nunca se agota. Esta
acción determinada por los impulsos del sentido de superación es la energía que
legitima la educación a lo largo de toda la vida como imperativo antropológico16.

ALGUNAS SINGULARIDADES DE LA EDUCACIÓN EN LOS MAYORES

En la década de los años setenta surgen los primeros intentos de acercarse
al adulto mayor con propósitos formativos. Se empezó a hablar de geriagogía,
y/o gerogogía aplicada a la educación de mayores aquejados de deficiencias
geriátricas. Con fuerza surge la gerontología educativa (Peterson, 1976) o edu-
cación gerontológica para referirse al estudio y la práctica de las tareas de ense-
ñanza dirigidas a las personas envejecidas o en procesos de envejecimiento
(Orduna, 2001). El hecho de ser viejo es lo que marca desde el principio el pro-
ceso educativo.

El profesor Moragas encuentra en el vocablo gerontología social una salida
terminológica (Moragas, 1991). Más recientemente ha aparecido el término
gerontagogía (Carré, 1981). La definición de gerontagogía según (Lemieux,
1997: 46): “Es la ciencia aplicada que tiene por objeto el conjunto de métodos y
de técnicas seleccionadas y reagrupadas en un corpus de conocimiento orienta-
do en función del desarrollo del discente mayor”.

Para García Mínguez (2004: 118), gerontagogía es: “la ciencia que estudia el
hecho y las posibilidades educativas en personas mayores”. La educación es un
fenómeno que se ha dado siempre, sin embargo la ciencia pedagógica comienza
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cuando el hombre se da cuenta de la complejidad de la educación y trata de sis-
tematizar medios, objetivos y procesos. En este sentido la pedagogía representa
la reflexión y organización del hecho educativo primigenio en el tiempo. Su sig-
nificación científica es útil para cualquier educación en cualquier edad.

El término gerontagogía es utilizado por para definir aquella ciencia aplicada
que tiene por objeto la intervención educativa en personas mayores. Se conside-
ra una ciencia interdisciplinar cuyo objeto de estudio es la vejez así como de
todos aquellos fenómenos humanos y sociales que se relacionan con ella. Esta dis-
ciplina adquirió carta de naturaleza en Estados Unidos en 1970 (Lumsden, 1985).
La gerontagogía se basa en la especificidad de la edad, utilizada como criterio de
diferenciación, siempre que se refiera a la educación de adultos en general.

La aparición de la gerontagogía es la secuela lógica de una reconceptualiza-
ción de la vejez. Hasta los años ochenta los mayores habían sido excluidos de las
atenciones formativas, pero ya en esas décadas el hombre mayor lidera otro tipo
de vida y esta nueva vocación empieza a garantizar el respeto, la valoración y la res-
ponsabilidad que se merece; la gerontagogía pone el acento en que el hombre
nace para crecer en un esfuerzo ininterrumpido. La persona mayor acumula expe-
riencia, los vectores de la persona mayor son conocimiento, experiencia, senti-
mientos y hábitos. De esa energía puede extraer numerosos beneficios para sí y
para los demás, ya que siempre son posibles nuevas incorporaciones del saber.

La gerontagogía es un modelo de gestión de los activos del hombre mayor
que son sus competencias, habilidades y tiempo. Si la cultura puede ser inter-
pretada por lo que una persona añade a la persona, la educación gerontagógica
supone un gran crecimiento personal desarrollando nuevas posibilidades. Cons-
tituye una apuesta decidida por las personas mayores para que tengan la posibi-
lidad de seguir creciendo. La gerontagogía asegura opciones de superación; se
trata de que la gente mayor se involucre en la sociedad de forma activa, coope-
rativa y participativa.

Una de las primeras aproximaciones al concepto de educación referido a las
personas mayores fue acuñado por (Moody, 1976: 46): “El eje central de la cons-
trucción pedagógica que se debe realizar con los adultos mayores conlleva una
concepción de la educación como participación”. Para (Laporta, 1978: 30): “La
educación en personas mayores es un esfuerzo constante y complejo de toda
la sociedad para transformarse en función de una existencia más rica en todos los
aspectos, utilizando los instrumentos disponibles y comprometiendo a todas
las personas en este objetivo común”. Para (Spedicato, 1986: 465): “la educación
en la tercera edad es considerada como un proceso dinámico de formación y
modificación de sí mismo en el contexto histórico”.

La vivencia de la educación reviste una especial caracterización cuando las
actividades laborales y familiares se reducen y dejan más tiempo para el cambio
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de roles y la búsqueda de nuevos referenciales y significaciones. Las formas edu-
cativas parten del diálogo con el tiempo y las experiencias pasadas, por cuanto
sirven de puerta al porvenir de las generaciones con más edad. Es importante en
la gerontagogía tener en consideración la máxima de Paulo Freire cuando expre-
sa: “nadie enseña lo que no sabe, pero nadie debe enseñar lo que sabe sin saber
lo que sabe aquellos a quienes les va a enseñar lo que sabe” (Freire, 1975: 125).

La tarea del educador de adultos será buscar en el fondo del tiempo vivido e
interpretar los significados que han moldeado la vida de los discentes, para desde
ahí ayudar a redefinir nuevos proyectos de vida. En la educación de personas
mayores serán ellos mismos los que han de proponer las estrategias de formación
de acuerdo con sus necesidades. Ignorar las capacidades de estas personas para
gestionar sus propios intereses deriva en convertirlas de objeto a sujeto. Un movi-
miento hacia la participación personal y el compromiso social es el reclamo de la
calidad de vida y el bienestar comunitario de las sociedades democráticas.

El fin último de la educación en personas mayores es la felicidad a través de
la ejercitación del pensamiento, el desarrollo personal, la participación social,
justo cuando aparecen, en términos biológicos algunos decrementos no en todas
las personas mayores y de igual manera, ya que son procesos individuales. El
planteamiento atiende a la biografía, más que a la mera biología. Desde esta pers-
pectiva la educación de mayores es igual a la de otro grupo de edad, con mati-
ces derivados del contexto y el método, que contemplaremos en otro momento
de nuestra exposición. La educación en personas mayores es una acción orien-
tada a posibilitar el descubrimiento del capital personal, social y cultural a fin de
que estas personas den alcance a su reconocimiento y transformación” (García
Mínguez, 2004: 130).

ALGUNOS PARADIGMAS EDUCATIVOS

La educación posee un alcance de signo universal con esquemas muy sim-
ples o con modelos complejos, la función educativa siempre fue un pilar social
fundamental, una de las grandes inquietudes de todos los tiempos, atendida de
manera desigual. Aprender es una cualidad abierta y necesaria en donde se fra-
gua la persona. Fue (Durkheim, 1989: 92) el que insistió de manera, hasta enton-
ces inusual, en el aspecto permanente y social de la educación. Lo que no se
puede obviar es la pluralidad cultural e ideológica de este grupo etario; de ahí
que las ofertas formativas han de ser necesariamente plurales para satisfacer
todas las singularidades. Vamos a señalar seis perfiles como ensayo de nuevos
caminos a recorrer en la educación permanente (García Mínguez, 2004).

5.1. Estilo académico. Este es el aprendizaje en sentido clásico, la adquisi-
ción de conocimientos, seguir aprendiendo. La práctica del aprendizaje recibe
compensaciones ante la carencia de una formación anterior o la insuficiencia de
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aprendizajes tecnológicos, que no estaban presentes en épocas pretéritas. El
aprender desempeña una función de equilibrio cognitivo y un desafío personal.
Se trata de saber más como una oportunidad de demostrarse a sí mismos su com-
petencia y su valía. El saber aparece como disfrute saludable, vinculado a la falta
de oportunidades de formación reglada en etapas vitales anteriores. El estilo aca-
démico se concreta en actividades de carácter formal: estudios reglados, confe-
rencias magistrales, cursos, seminarios. Este modelo no está exento de un
marcado carácter elitista al que no todos tienen acceso. Esta educación de exce-
lencia instructiva va moldeando a la persona bajo el influjo de la intelectualidad.

5.2. Estilo educativo cultural. En muchas personas mayores está muy pre-
sente el arraigo cultural, la identidad personal y el flujo hacia bienes no mate-
riales encuentra su legitimación en el entusiasmo por el patrimonio artístico y la
intelectualidad como esencia de la sabiduría. El cambio cultural motiva al hom-
bre intelectual, a cualquier edad, como arquetipo de los que todavía creen en la
nutrición del espíritu a través de la cultura. Es cuando entra en escena la posibi-
lidad de expansión personal y cultural. En ella la persona se posiciona ante nue-
vos significados existenciales a través de la historia, las letras, el arte, los sistemas
ideológicos. Esto se concreta en las universidades de mayores, conferencias,
exposiciones, conciertos, lo que privilegia un nuevo proyecto de vida troquela-
do según moldes culturales desconocidos hasta el presente. Entre las actividades
culturales realizadas por las personas mayores están ir al cine (22%), ir al teatro
(16%), visitar museos (28%), leer libros (58%) y escuchar música a diario (76%)17.
Esta tendencia a vivir con cultura no solo recuerda el espíritu renacentista, sino
que lo mantiene vivo. En este modelo no prima cubrir vacíos culturales como en
el estilo académico, sino que hinca sus raíces en el pasado cultural y siente nece-
sidad urgente de crecimiento personal, la realización, la sensibilidad por la belle-
za como signo de libertad individual y la creatividad humana.

5.3. Estilo educativo conformista. En este modelo se introducen dinámicas no
imaginativas, las actividades tienen un tinte de mero pasatiempo, como un carru-
sel en donde se gastan las horas del día en actividades repetitivas que no aportan
crecimiento personal. Este enfoque conformista es el preferido por una gran mayo-
ría de personas mayores y propiciado por la Administración ofertando “pasatiem-
pos”. En los mayores este modelo se concreta en el bar, jugar a las cartas, al dominó,
ver la televisión; “matar el tiempo” es el objetivo que impera en este modelo al que
se incorporan personas tras una vida sin gusto por lo educativo cultural18. Convie-
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ne tener en cuenta que las personas de estas generaciones han tenido una trayec-
toria vital en la que el tiempo libre ocupaba un espacio vital y simbólico muy resi-
dual, lo que junto a su bajo nivel de instrucción y el estatus económico social, han
mermado sus posibilidades y habilidades para la adquisición de hábitos culturales
y participación en actividades no enfocadas al ocio pasivo. Las estrategias del esti-
lo conformista ahogan la preocupación y el compromiso social, el refugio en la pri-
vacidad relega a las personas a vivir por vivir en un ámbito de “felicidad subjetiva”,
los problemas sociales no generan inquietud en una vida cerrada en una burbuja
en donde lo lúdico coloniza casi la totalidad de la existencia.

Desde este modelo se ocupa el tiempo con una contracultura, estos progra-
mas no alimentan la curiosidad por saber, ni la actividad mental, se rigen por el
principio lúdico-ocupacional, con el objetivo de la ocupación inmediata del
tiempo ajeno a la construcción de la persona y la sociedad19. Creemos en las posi-
bilidades de crecimiento personal, intelectual, cultural y relacional que abre lo
lúdico, pero de la manera cómo se materializa en las actividades antes citadas
ahoga cualquier tipo de creatividad y desarrollo vital.

5.4. Estilo educativo práctico. La práctica es un camino de la educación,
todo sistema educativo es un camino para llegar a la praxis, en este sentido las
personas mayores sienten gran interés por todo lo relacionado con temas de
salud, la práctica de algún hobby, los talleres organizados por los Centros de
Día refuerzan el sentimiento de utilidad. En este caso la educación será esti-
mada en tanto que sirva para vivir mejor, de esta estructura utilitarista nace el
interés por la educación. El centro de gravedad radica en el utilitarismo, el
acercamiento del sujeto a la realidad está orientado por el valor que sea capaz
de generar, en este sentido la influencia de la educación y la cultura están con-
formadas por los éxitos que logran, la educación se convierte en algo instru-
mental. Se puede correr el riesgo de un reduccionismo que limita las
auténticas posibilidades de la educación.

5.5. Estilo Educativo inductivo-crítico. Este estilo propicia dinámicas de
interrogación, e incita a la participación y el compromiso social. La educación
basada en el modelo reflexivo descubre el sentido político de las personas
como el encuentro con la razón al estilo socrático, esto es, el encuentro con
el ciudadano en cuanto ser social incardinado en la polis. El estilo crítico pro-
mueve el descubrimiento de la interioridad de las personas dotadas de auto-
nomía y responsabilidad. Dice preocuparse por la identidad del hombre
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“emancipado”; según (Habermas, 1989) las personas creadoras viven entrega-
das al mundo de los otros, son seres comprometidos con la sociedad. Desde
este modelo se propone un ser crítico y activo, unir la teoría y la práctica, las
ideas y el compromiso social. La separación entre el pensamiento y la acción
no puede sostenerse, son las dos caras de la misma realidad; no se puede
seguir manteniendo la dicotomía, principios y acción constituyen un todo
inseparable. Las personas mayores suelen estar marcadas por principios esta-
bles y fijos de los que les cuesta desmarcarse; las reacciones ante los cambios
suelen ser de temor y con ello hay que contar ante la propuesta de este mode-
lo educativo. El criticismo es una nueva forma de entender el mundo siendo
libre gracias a la razón, huyendo de intereses egocéntricos en busca del con-
fort y el consumismo.

5.6. Estilo de la reminiscencia. Se trata de traer a la memoria los hechos y
las experiencias del pasado. Se trata de recordar sentimientos y emociones posi-
tivas y negativas y a partir de los recuerdos fomentar el diálogo, salir del aisla-
miento y ostracismo. El recuerdo de la experiencia personal mueve a la
comunicación con el otro. Con la comunicación la persona mayor se siente más
segura al comprobar que el entorno acoge sus vivencias sin juzgarlas; desde ahí
se da cuenta que la liberación de la soledad es posible y que la comunicación
otorga sentimiento de seguridad. Se trata de mirar hacia adentro para abrirse
hacia fuera. Es pertinente, con este modelo educativo, trabajar los cinco senti-
dos: la vista, oído, tacto, gusto y olfato (Mañós, 1997). Con este estilo educativo
se proporciona satisfacción a los mayores al verse frente a su pasado y trabajar
los contenidos de su propia historia. La vejez es una etapa de la vida en la que,
como en las anteriores, el hombre ansía ser feliz. Con muchos años y con pro-
blemas físicos y psíquicos el hombre no renuncia a tener proyectos. La vida ha
de ser disfrutada mientras exista; según Heidegger hay proyecto mientras respi-
remos. Dice (Julián Marías, 1993: 332): “Tenemos que morir, pero la vida es una
estructura abierta que postula inmortalidad”.

A modo de síntesis señalamos que los estilos educativos han de estar pre-
sentes en los diseños de las políticas educativas para las personas mayores y que
hay que contar con los interesados en la programación educativa. De lo que
deducimos:

1. Que la oferta educativa de las persona mayores, enraizada a lo largo de la
vida, se ha de singularizar por la apertura cultural (programas, acciones,
contenidos).

2. El objetivo educativo puede ser conseguido en Centros de Día, Residen-
cias, Universidades de Mayores optando por el modelo más conveniente
y la propuesta de actividades concretas.
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3. Las estrategias educativas han de ser realistas, dirigidas a personas y con-
textos concretos adaptando la metodología20.

LA EDUCACIÓN UNIVERSITARIA DE PERSONAS MAYORES Y LA INVESTIGACIÓN

La educación universitaria de las personas mayores inició su singladura en
Francia y Estados Unidos. En 1973 el profesor Vellas creó en Toulouse la prime-
ra Universidad de Tercera Edad, UTE (Vellas, 1978). Posteriormente se creó la
Asociación Internacional de Universidades de Tercera Edad. Las actividades de
estas Universidades son de naturaleza diversa pero se pueden agrupar en los
siguientes bloques: enseñanza, investigación y servicio a la colectividad.

Dentro del componente de enseñanza hay dos tipos de programas: los des-
tinados a las personas mayores y los destinados a los que intervienen con las
personas mayores. En el primer caso se agrupan los programas compuestos por
elementos de orden educativo, cultural y social. El aspecto educativo insiste en
los estudios de la consciencia que tienen las personas mayores de sus funciones
mentales, de su creatividad, de sus emociones y de sus motivaciones. El aspecto
cultural de este programa permite a la persona mayor el acceso a la herencia cul-
tural de la humanidad mediante la enseñanza de lingüística, historia, pintura,
arqueología, museología. El aspecto social de este programa está orientado al
desarrollo de la personalidad y se facilitan conocimientos relacionados con la
legislación, programas sociales, médicos y todo aquello que favorezca la inser-
ción en la vida social de los mayores. La presencia de las personas mayores en
cualquier universidad transforma el clima social e intelectual de la institución. La
aceptación de estudiantes mayores, dentro de la institución universitaria permi-
te a los investigadores concluir que los estudios universitarios son compatibles
con el envejecimiento intelectual. En cuanto a los programas destinados a los
que intervienen con las personas mayores señalar que estos se destinan a los
profesionales en ejercicio que desean perfeccionar sus conocimientos acerca del
envejecimiento.

Las Universidades de Tercera Edad no podrán merecer tal apelativo si no
hubieran desarrollado junto a la enseñanza su eje de investigación. Lo más fre-
cuente ha sido la investigación relacionada con el fenómeno del envejecimiento
desde la perspectiva de los déficits, disminución y pérdida de funciones. Desde
este enfoque los mayores son objeto de la investigación, no sujetos. Más tarde se
desarrollaron modelos en los que los mayores participaban activamente en mate-
rias de estudio que les interesan. Esta es la razón por la cual en muchas UTEs dan
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prioridad a la investigación-acción, para poner a disposición de toda la sociedad
el inestimable potencial de las personas mayores.

En el campo de la investigación-acción los mayores guían ellos mismo la
investigación hacia la acción y vuelven la acción hacia consideraciones de inves-
tigación. En esta dinámica aparece un enriquecimiento entre la acción empren-
dida y el conocimiento que se intenta conseguir (Rossini, 1986). Es
característico de la investigación-acción aprovechar lo subjetivo y lo objetivo de
la personalidad de la persona mayor. Además con esta investigación la persona
mayor transforma su subjetividad y su intuición en conocimiento objetivo pues-
to al servicio de la colectividad y para beneficio de la comunidad y de ese modo
se convierte en agente activo de progreso21. La investigación en las UTEs tiene
sus propias características (Gouletguer, 1983). Siempre supone un enriqueci-
miento para el investigador y el grupo de investigación del que es responsable.
El grupo de mayores permite la realización de proyectos a muy bajo coste, y por
otro lado su experiencia investigadora les posibilita una sólida formación.

La programación que se proponga en las UTEs ha de ir en consonancia con
los intereses de las personas mayores. Estos intereses se agrupan alrededor de los
siguientes aspectos:

1. Necesidad de titulación, mediante fórmulas flexibles en la que los crédi-
tos universitarios sean reconocidos mediante un certificado, con el fin de
indicar de manera tangible que la Universidad reconoce que la persona
mayor ha finalizado con éxito su plan de estudios.

2. Necesidad del reconocimiento de la especificidad del aprendizaje de las
personas mayores, que se sitúa en la frontera entre la educación y la
gerontología y que otros denominan gerontagogía o geriagogía.

3. Necesidad de libertad de expresión que engendra una dinámica universi-
taria por la cual el profesor es más un “conductor” de los cursos, que un
experto que despliega su ciencia ante un auditorio pasivo. Es preciso que
todas las verdades no expresadas durante la vida activa de los mayores sal-
gan ante la comunidad científica de la universidad, dirigidas a las futuras
generaciones y con el propósito que no se pierda por la falta de una tri-
buna desde la cual se puedan dar a conocer.

4. Necesidad de autoeducación en la elaboración de objetivos de los méto-
dos y de la evaluación de los cursos, para que los estudiantes sean los
agentes principales de su formación.
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5. Necesidad de crecimiento continuo que proporcionará a la persona
mayor el desarrollo intelectual y la actualización de sus conocimientos
para que puedan desarrollar su potencial, mantener y mejorar su autono-
mía y ejercer todas sus facultades y proyectos educativos continuos.

Las características de este tipo de programas deben por tanto estar diseña-
das en función de las necesidades concretas del grupo. Las personas mayores se
definen como capaces de un desarrollo intelectual y de llevar a cabo una serie
de experiencias intelectuales. Es muy necesario que los universitarios mayores
exploten su experiencia vital como apoyo a la elaboración de un proceso auto-
didáctico. Una programación educativa para personas mayores se construye
sobre la base de que cada alumno satisfaga sus necesidades y se cumpla el pro-
grama de forma individual y autodidacta. El estudiante se reconoce como el prin-
cipal agente de su desarrollo y participa en su aprendizaje eligiendo los medios
de realización del programa. Con estos programas gerontagógicos se persigue el
desarrollo de las personas más que la acumulación de conocimientos. Por lo
tanto en los programas se deben equilibrar los módulos formativos e informati-
vos, la secuencia de aprendizaje debe articularse de forma que la persona mayor
descubra la especificidad del aprendizaje a su edad, y estén encaminados a
ampliar las perspectivas formativas progresivamente y la capacidad de expre-
sión. El objetivo es la educación total del sujeto.

Las Aulas de Tercera Edad en nuestro país nacieron en 1978 dependientes
del Ministerio de Cultura, con la pretensión de ser UTEs. En 1981 las compe-
tencias fueron transferidas a la Comunidades Autónomas y con ello la variedad
de programas y servicios aumentó. En la mayoría de los casos las Aulas han con-
tado con el respaldo de alguna institución pública educativa, cultural o de servi-
cios sociales. La colaboración entre Aulas y Universidad ha dado paso a que las
propias Universidades tomen la iniciativa frente a otros actores de la sociedad
civil. En nuestro país el desarrollo de programas universitarios para mayores hay
que situarlo en el curso 1994-1995 cuando comenzaron en las Universidad de
Granada, Salamanca y Alcalá de Henares.

En 1966 la Agrupació de Formació Permanent d’Aules per a la Gent Gran de
Catalunya (AFOPA) contaba con diez mil alumnos y ya se hablaba de una oferta
educativa de la que estaban sirviendo miles de personas mayores. En ese mismo
año, en el mes de Noviembre, tuvo lugar en Granada el Encuentro Nacional
sobre programas universitarios para personas mayores.

Hoy existe una diversidad de planteamientos y tendencias que van toman-
do forma en las acciones que desde las Universidades se están llevando a cabo
para incorporar a su oferta los programas universitarios para mayores. Las per-
sonas mayores se han integrado formativa y espacialmente a las Universidades,
junto a los más jóvenes, como alumnos de pleno derecho con la libertad de
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construirse su propio curriculum, pero sin la opción de acceder a la titulación
oficial de grados académicos22. Cada Universidad ha ido acomodando su oferta
a la demanda local a la que ha tenido que atender y han puesto parte de sus
recursos al servicio de los alumnos mayores. En cualquier caso estamos ante
experiencias que no cuentan con muchos años, de todos modos esta oferta
educativa se encuentra en un momento de reactivación y cambio23.

Hablamos de actividades educativas formalizadas que cuentan con el
apoyo de las universidades. La oferta es diversa y los centros de enseñanza uni-
versitaria se están preocupando de dar respuestas concretas a las demandas
formativas de las personas mayores. La calidad de “universitarios” de estos
programas responde al hecho de que son las universidades las organizadoras
o las supervisoras de los mismos y además los contenidos de los programas
son de nivel universitario. El método universitario se reconoce en los siguien-
tes aspectos:

1. Primacía de la función social de estos programas; por encima de cualquier
consideración se persigue la atención solidaria a las necesidades reales de
las personas mayores como un servicio de la Universidad a la comunidad
en la que está inserta.

2. Organización de los contenidos al servicio de los mencionados fines socia-
les; se trata de formar y transformar no de cara al ejercicio profesional,
sino para el logro de una inserción social más participativa y útil para los
interesados.

3. Diseño de un curriculum de enseñanza, científicamente adaptado y cohe-
rente con el logro de unos objetivos propuestos, dotado de una lógica
interna y de un principio integrador (Lemieux, 1996).

4. Impulso de la investigación en la que los mayores son objeto y sujeto de
la misma.
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22. La Universidad Pontificia Comillas de Madrid cuenta con la Universidad de Mayores,
dirigida a personas mayores de 50 años para crear un espacio de aprendizaje y de desarrollo
personal, un lugar de encuentro, intercambio y reflexión. Los principales objetivos que se pro-
pone son: facilitar a los mayores el acceso a los bienes culturales y del conocimiento, así como
a las nuevas oportunidades que ofrece la nueva sociedad de la información; propiciar un espa-
cio para el debate cultural; ofrecer la oportunidad de compartir conocimientos y experiencias
en la interacción de grupos de trabajo, así como reforzar la participación social; y finalmente,
favorecer la vivencia de los valores propios de la vida universitaria: respeto, diálogo, inquietud
cultural y apertura. En www.upcomillas.es/centros/unma_info.

23. Guirao y Sánchez en Lemieux, pp. 145 y ss.



La variedad de programas culturales y educativos dirigidos a las personas
mayores es una exigencia acorde con un marco social democrático y pluralista
como corresponde a una sociedad democrática. Se trata de la implantación de
programas educativos socio-competentes que tratan de reactualizar los conoci-
mientos con vistas a una mejor gestión de la vida personal y social. En la actua-
lidad en nuestro país no solo se cuenta con Universidades que ayudan y
colaboran con otras entidades sociales que han implantado un plan de formación
para mayores, sino que algunas han creado toda una programación educativa
propia y específicamente pensada para alumnos mayores.

La proliferación de estos programas se basa en dos tipos de argumentos
sociales e institucionales. Los primeros inciden en la obligatoriedad de ofrecer
desde la Universidades una respuesta al crecimiento de un grupo social que se
encuentra liberado de obligaciones profesionales y está dispuesto a llevar una
vida activa. Los argumentos de tipo institucional se refieren al papel que las
Universidades deben jugar como proveedoras de un conocimiento profesional
y científico cuando la necesidad de formación permanente se hace cada vez
más evidente.

En nuestro país hay muchas personas que deciden entrar en la Universi-
dad cuando han cesado sus obligaciones profesionales; son personas para las
que la Universidad representa la quintaesencia de los saberes más altos y les
resulta muy atractivo tener la posibilidad de ser universitarios sin tener que
cumplir el recorrido de una capacitación profesional competitiva. Hablamos
de ciudadanos españoles para los que no llegó nunca la formación universita-
ria ya que ésta estaba reservada a la élite. Por ello tras la jubilación es un buen
momento para que accedan a la Universidad y replantearse su presente y su
futuro con nuevas claves de análisis de su propia realidad y la de su entorno.
La Universidad como institución para aprender y revivir, es decir vivir más y
mejor el día a día, pero se trata, dentro de las personas mayores, de un grupo
reducido, el que está dispuesto a dar el paso y atreverse con actitud creativa
y optimista el umbral de la Universidad. Ante la disminución de jóvenes en la
Universidad las personas mayores pueden ser una fuente complementaria de
recursos y un nuevo reto formativo a abordar. Estaba pendiente, sin duda, la
atención pedagógica a las personas mayores como alumnos universitarios de
pleno derecho.

Terminamos con una reflexión de Pedro Laín Entralgo que sintetiza lo que
hemos querido poner de relieve a lo largo de estas páginas:

“Desde la altura de mi edad, tan sólo añadiré
que el gozo de descubrir una chispa de verdad
o una brizna de bien, donde quiera que estuviesen,
ha ido aumentando a lo largo de mi biografía.”
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CONCLUSIONES

Para terminar señalamos algunas consideraciones contenidas en el texto que
hemos desarrollado en la presente entrega:

• Propugnamos la educación a lo largo de la vida como derecho y necesi-
dad incuestionables para todas las personas, con independencia de la
edad y el nivel de instrucción conseguido antes de llegar a la edad adulta
o muy adulta.

• Apostamos por la implantación de programas educativos diversificados a
los que puedan tener acceso todos los mayores que lo deseen.

• Hay que tener presente las singularidades de las personas mayores para
que los programas educativos satisfagan las expectativas de formación de
un grupo social muy plural.

• Entendemos que la educación es fuente de bienestar, socialización, creati-
vidad y que los mayores han de poder elegir libremente su proyecto de
crecimiento personal.

• Señalamos el caudal de experiencia de los mayores como enriquecimiento
a cualquier plan educativo al que se integren, riqueza que no se puede ni
se debe desestimar.

• La educación en mayores persigue más la realización de la persona que la
acumulación de conocimientos, esto hay que tenerlo en cuenta en el dise-
ño y ejecución de los programas educativos.

• En relación a los docentes es importante adecuar la metodología y la didác-
tica teniendo en cuenta la edad y experiencias vitales de los discentes.

• Finalmente, en los programas universitarios dirigidos a mayores ha de
estar presente la investigación en la que los alumnos sean objeto y/o suje-
to de la misma en temáticas concernientes al envejecimiento o de otras
áreas del saber.
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